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Mis amigos queridos: 

Leamos juntos de los folletos Juan, capítulo uno, versículos nueve hasta catorce: 


Esa luz verdadera, la que alumbra a todo ser humano, venía a este mundo.  

El que era la luz ya estaba en el mundo, y el mundo fue creado por medio de él, pero el mundo no lo reconoció.  Vino a lo que era suyo, pero los suyos no lo recibieron.  Mas a cuantos lo recibieron, a los que creen en su nombre, les dio el derecho de ser hijos de Dios.  Éstos no nacen de la sangre, ni por deseos naturales, ni por voluntad humana, sino que nacen de Dios.  

Y el Verbo se hizo hombre y habitó entre nosotros.  Y hemos contemplado su gloria, la gloria que corresponde al Hijo unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.

Déjenme explicar estas santas palabras de Dios mismo….  


Esa luz verdadera – Jesús – la que alumbra a todo ser humano – nos dio la vida – venía a este mundo – durante las Navidades.
El que era la luz ya estaba en el mundo, y el mundo fue creado por medio de él, pero el mundo no lo reconoció.  Hasta hoy en día, sola la tercera parte de la humanidad aun reclama ser cristiana.  Supongo que menos que la duodécima parte en realidad confíe en Cristo.  Vino a lo que era suyo, pero los suyos no lo recibieron.  Menos judíos creen que otros.  Mas a cuantos lo recibieron, a los que creen en su nombre, les dio el derecho de ser hijos de Dios.  Por Cristo: somos hijos de Dios.  Gozamos de la providencia de Dios.  Gozamos de la protección de Dios.  Gozaremos de la herencia de Dios.  Gozaremos de la vivienda de Dios.  Éstos no nacen de la sangre, ni por deseos naturales, ni por voluntad humana, sino que nacen de Dios.  Dios nos adoptó, nos compró por la sangre de Jesucristo, nos selló por agua y el Espíritu Santo en el bautismo.

Y el Verbo – Jesús – se hizo hombre y habitó entre nosotros.  Y hemos contemplado su gloria, la gloria que corresponde al Hijo unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.
Así digo que «En Jesús, Dios nos dio gracia y verdad.»  

En primer lugar: en Jesús, Dios nos dio la verdad.  Dios nos da la verdad sobre nuestra pecaminosidad.  Nos gusta considerarnos justos.  Pero Jesús nos dice «El que se enoje con su hermano quedará sujeto al juicio.»  Y así sabemos que somos asesinos de corazón.  Nos gusta considerarnos justos.  Pero Jesús nos dice «Cualquiera que mira a una mujer y la codicia ya ha cometido adulterio con ella en el corazón.»  Y así sabemos que somos adúlteros de corazón.  Nos gusta considerarnos justos.  Pero Jesús nos dice «La vida de una persona no depende de la abundancia de sus bienes.»  Y así sabemos que somos ladrones de corazón.  

Sin embargo, en segundo lugar: en Jesús, Dios nos dio la gracia.  Dios nos da la gracia de perdón.  Tu robo … fue condenado en Cristo.  Tu adulterio … fue crucificado en Cristo.  Tu asesinato … fue sepultado en Cristo.  Y su pureza, y su perfección, y su santidad te atribuó a ti.  Las Escrituras dicen «Al que no cometió ningún pecado, Dios lo hizo pecador, para que en él nos hicieramos la justicia de Dios.»

Este es el cristianismo: no que servimos a Dios, sino que nos ha servido Dios.  Y esta noche entre nosotros ¡contemplamos su gloria eterna!  Amén.

